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ARTICULO I.

Esta clase de composiciones han sido desconocidas 
hasta ahora en nuestra literatura poética: pues no puede 
jarse este nombre al pequeño número de romances he- 
róicos , mas pequeño todavía sí solo se han de contar los 
boenos, y cortos por necesidad , que hay en el Parnaso 
castellano. La leyenda es un poema de alguna magnitud, 
aunque nc tan largo como la epopeya; y está consagrado 
á celebrar algunos hechos verdaderos ó fabulosos de la 
historia nacional. Tanto puede ser objeto de una leyenda 
slguna de las hazañas verdaderas del Cid, como de las 
que ha atribuido una falsa tradición á Bernardo del Car- 
pío, personage de cuya existencia hay grandes motivos de 
jüdar.

Parece pues, que el f n de esta clase de poemas es alha- 
gsr la imaginación del lector con la pintura de otros usos 
y costumbres, de otra clase de sociedad, de otro espíritu 
y de otras ideas, que tas del siglo en que vivimos. Nadie 
duda que si á este trabajo bien desempeñado se^añade el 
Ínteres de la acción, y sobre todo , una elocución verda­
deramente poética y versos variados , llenos y armonio­
sa , se habrá conseguido el An ; y que los escritos, en los 
cuales sobresalgan estas prendas, constituirán un género, 
digno de pasar á la posterídad'y de aumentar nuestro te­
tero poético.

Bien se vé que para esto no es necesaria la verdad 
efectiva de los hechos: basta que consten por la tradición: 
parque todas las fábulas, inventadas en la infancia de las 
naciones, pintan su espíritu, sus ideas y su carácter. Tan 
propias eran de los romanos las Acciones del dios 
no que no quiso moverse y de la nabaja que partió el pe­
dernal , como de los españoles la de la Judia de Toledo, 
y dcl banquete espiéndído de los Ricos-hombres de Cas- 
tilia cuando el rey Enrique el enfermo sq via obligado á 
empeñar su gaban só pena de acostarse sin cenar.

Es deber del historiador desterrar semejantes conse­
jas de los anales. El poeta no está obligado á ello; y tiene 
libertad de describirlas siempre que con ellas consiga di- 
^t^'tir á los lectores , é instruirlos en el espíritu y en la 
moral de los siglos en que se suponen ó se inventaron.

Las leyendas del Sr. Mora satisfacen á lascondicio- 
que hemos asignado á esta clase de composiciones.

El ienguage, por lo general, es puro y correcto : la ver­
sificación Huida y sonora; aunque tal vez peca por la muí* 
hplicidaddeversos pareados, que no hacen buen efectode- 
B^astado repetidos, á no ser en el género festivo: los ador- 
Ms acomodados sin afectación y distribuidos con sobrie- 
^^d: @1 tono pasa con frecuencia, á ímitacioit del Arios- 
^0 , de lo grave á lo tierno ó á lo jocoso.

Muchas de las leyendas son interesantes , no solo por 
ís acción , sino también por el modo de contarlas. A ve- 

el poeta se presenta al lector , entra en digresiones.

y se toma todas las Ucencias posibles, tanto mas agrada, 
bies, cuanto mejor pintan el abandono del genio á sus 
propios caprichos. Esto en cuanto á la elocución , en la 
cual no ha desmentido este poeta la idea que se habia for­
mado de él en vista de sus composiciones líricas que han 
visto ya la luz pública. Reservamos para otro artículo ha­
blar del fondo mismo y de los pensamientos é intenciones 
fundamentales de las mencionadas leyendas.

En este nos contentaremos con enriquecer nuestras 
columnas con algunas muestras del estilo. La siguiente 
comparación se reAere á una joven , atormentada por una 
pasión amorosa y secreta : .

"Empero cual arbusto,
. que lozano y robusto 

vigor , salud , perfume , altivo brota; 
y lentamente la alta rama inclina

- desfallecida y rota,
y lentamente el fuerte tronco mina 
secreta destrucción , y amarillea 
la pompa del foHage, y no lo orea 
ben'gna el aura,.y el dafiino abrojo 
lo cubre , y sin el lustre fresco y verde, 
los leves jugos de la vida pierde:"

Casi todas las espresiones son grúAcas : lozano , ro& Míío, 
/eveyMgó', pintan á la fanta­

sía el objeto. Solo nos ha desagradado Ja palabra 
cion, que en este lugar nada describo. Quisiéramos que 
en su lugar se sustituyese alguna de las voces con que se 
designan las enfermedades de las plantas.

Otra comparación sobre el mismo objeto.
"Como en el limbo oloroso 
de tierna flor el gusano 
labra el nido silencioso, 
y el jugo puro y liviano 
consume voraz y ansioso;

z hasta que el color lozano 
se borra , y el tallo erguido 
queda ñqjo y abatido:"

El siguiente dialogo entre una bienhechora que no 
exige en premio de su favor la revelación de un secreto, 
y el fav crecido, que le ofrece revelarlo después , es vivo 
animadoypinta bien,aunque en estilo festivo, laaitua- 
cion de los interlocutores.

"JVbpMe<^'? , dice, reueZar soL 
Y ella responde : yo no Za pregunto. 
A^ñana, él sigua , /o , no Ao!.
—TVo^o mí atención en osMTtío. 
—MMVOSO oyuí/.—Por el uo!.
__Quiero MHu COMO.—JLo ¿Fudrás al pmtlo. 
_ A 2)ios, y loma ¿olsoR ílc cuero. 
__QuéíZale a Díosy gMarcía ía dÍKero."

He aqui un ejemplo de la manera con que el poeta se 
introduce en la escena, y acierta á pintar su carácter 
amante de la virtud.

"Podría ser lacónico y aca^o 
lo desea el lector ; pero condeso 
que voy en esta historia paso á paso, 
aunque rara vez caigo en este exceso. 
Nunca las bellas flores del Parnaso 
exhalan tanto aromayemAo^Mo, 
como cuando se ciñen á una frente, 
en excelsas virtudes refuljente.

De pocos años á esta parte he visto 
tanta perversidad, que cuando ene: .Mtro

inocencia , virtud, bondad , existo 
por aignnoe instantes en micentro. 
A! placer que ahora gozo , no resisto: 
su deliciosa inspiración adentro 
del alma se insinúa y la recrea, 
como el aura benigna que me orea."

Asi describe una joven dc^g'-acíada: 
"Huérfana , sin amigos, sin apoyo, 
sola en el universo. Cual arroyo, 
que lejano del prado y sementera, 
lleva inútil su linfa placentera 
por soledades ásperas y umbrías, 
tales se pierden sus hermosos días 

s en silencioso olvido y abandono." 
Un héroe castelfano llama así á la batalla á un moro 

que le ha ofendido.
"Afuería ó^níyMrfa
aa aiíÍMgMtrá an ía Maaría. 
.Sangra píefa otí tTycrta: 
J)arran!^ía aí moa yííarfa.

\
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CONCLUSION.

Los panaderos han dirigido al Ministerio en el 
mes de Abril último una nueva petición, la que al 
An parece va a tomarse en consideración. Entre tan- 
to los espedientes continúan, siguen las condenacio­
nes , se aumenta la desconñanza en el éninio del pue­
blo, y el decaimiet)to se apodera de todos los pana­
deros. Si no se pone remedio , todo los hontbres de 
probidad que ejercen todavía esta profesión abando­
narán 8U industria, y serán reempiazados por hom­
bre sin conciencia y sin pudor, sobre ios cuales no 
causarán efecto tas vejaciones de la policía, ni las 
condenaciones de loa tribunates. De aquí resultaría 
el completo deshonor en la opinión púbüca de una 
corporación numerosa, que hasta estos uitimos uñus 
había merecido una estimación, de que necesita mas 
que ninguna otra.

El Sr. prefecto de policía, á quien habiendo mu­
chas veces hecho justicia , tenentós hoy el derecho 
de darle un consejo, debe examinar por st mismo 
este negocio , sin ñarse únicamente dei trabajo de 
sus oAcinas: debe sobre todo no autorizar por tuas 
tien)po que sus agentes renueven las escenas de qtm 
hemos sido testigos, y que tendrán por resultado 
amotinar el pueblo á la puerta de las panaderías.

Por varias ocasiones los agentes de la poücía. 
han provocado escenas de desorden y de vioiencía, 
covas consecuencias es una feücidad qtm no hay^u 
si ío mas graves. Basta recordar el motín ocurrido 
delante de la tienda de Mr. Gratien , panadero, caHo 
de Montmartre, cuya relación , según i.a Caí-í;¿a 
foy í)-tA7¿7tafe.s del 10 de Setiembre de 1838, es ia 
siguiente.

"A las 7 de esta mañana Mr. Bury , tnspector 
de pesos y medidas, se presentó en casa de Mr. 
Graden, panadero, caile de Montmartre, núm. 106, 
para pesar los panes cocidos durante la noche. En- 
contró todavía cociendo la última hornada, que se es- 
trajo en su presencia dei horno. Habiendo observado 
el Sr. Gratien que uno de ios panes eiaborados esta-



ba defectuoso, y que no debía ietiei- e! peso nomínab basta que nos fue forzoso romperlo el 31 á resultas i za, y 
1^ rtart ín en M)- HlH'V nrí'teocüü ane e) oatiade- j. I______ S y s mnar

la
es
es

lo partió en dos. Mr. Bmy pretendió que e! panade­
ro no tenía el derecho de obrar de este modo , y que 
debía aguardar á que ó) lo examinase.

"Esta circunstancia dió lugar áuna viva contes- 
^ac^on, de la que resultó que hír. Bury acudió á la 
fuerza armada para arrestar á los esposos Gratien, y 
conducirlos al depósito de la prefectura de policía. 
Habiéndose presentado los agentes en el estableci­
miento de aquel panadero, tuvieron lugar algunas 
aplicaciones, y no se veriñeó e! arrestó; pero todo es­
to se hizo con un escándalo que llamó la atención de 
los transeiintes, formándose una reunión tan conside­
rable que interrumpió el paso de los coches. Se ma­
nifestaron disposiciones hostiles contra e! panadero, 
se arrojaron proyectiles á la tienda , se diunm gritos 
íí /¿t y en ún algunos energúmenos pene­
traron en el interior de la tienda en ademan amenaza­
dor. En esta situación un amigo su llevó al Sr. Gra- 
tien temiendo por su seguridad personal.

''Esta- escena duró hasta mediodía , á cuya hora 
Mr. Deny, comisario.de policía dul cuartel, so presen­
tó á disipar el tumulto."

E.ste suceso es tanto mas lamentable , agrega 
{fe 'íos cuanto el Sr.Graiien

uno de los panaderos cuya reputación' de probidad 
la mejor est$.blecida."

No hay necesidad de multiplicar las citas ; estos 
hechos, aunque fuesen aislados, son por sí solos dp 
bastantes importancia para que merezcan tomarse en 
consideración.

No debe jamás ensenarse a! pueblo á que se haga 
justicia por su mano; porque en sus dias de cólera se 
acuerda siempre de sus resentimientos , y los laba u 
menudo co.n la sangre de los que le han sido denuncia- 
dos como los esplotadores de su miseria. El primar de­
ber de la administración es revisar inmediatamente sus 
instrucciones y reglamentos; después, cuando se hayan 
satisfecho los intereses reclamados, sí todavía resulta­
sen culpables , hágase inrnediatamentejusticia.

El pueblo y los panaderos, rept-timos, necesitan de 
una coa6anza recíproca: á la administración correspon­
de estrecharla mas y mas en vez de destruirla. Esta 
conñanza no renacerá, ni será verdaderamente dura­
ble, sino el dia en que se sustituya al método actual 
el de la venta del pan al peso.Pues que ja imposibili­
dad de regularizar los efectos de la cochura está mas 
que nunca demostrada , comprando el pueblo su pan 
al peso, ua podrá ser engañado: por su parte los pana­
deros no quedarán ya colocados en la alternativa de 
perder su .salario, empleando mas harina de la que cor­
responde, ódosur condenados judicialmente, sinoem- 
pleaudomas que Ja necesaria, la evaporación esmayor 
en unos panos que en otros. La solución que acabamos 
de indicares lasóla posible, porque es ia sola equita­
tiva; es necesario que en adelante se venda el pan co­
mo se vende la carne; al peso: Se tocarán sin duda al­
gunas diticultüdes é iucouveniuntes en la aplicación 
de esta medida; sin umbargo es la que preferiríamos 
ver adoptada, porque á lo ménos haría de cada consu­
midor el propio fiscal de la mercadería que compra ,y 
aseguraría a¡ mismo tiempo á los panaderos las garan­
tías de equidad que necesita para ejercer sin riesgo su 
útil y honrosa profesión.

(LA FRESSE.)

Hemos leido en el un artículo
züsci ito por el Sr. Pinillos , aunque redactado á nues­
tro parecer por el Sr. Revuelto humilde compañero 
del anarquista Campe, pedagogos ambos y dignísi­
mos hermanos de cofradía de! antedicho.

Si el muy sabio señor hubiera hecho escribir esos 
renglones en Berbería , podría disimulársete la estra­
tagema ; ¡pero en Cádiz! Aquí, donde todo el mundo 
sabe que su merced es el sostenedor y director del 
periódico , y como tal responsable moralmente de 
cuanto en ól se escribe , es dar lugar á que le digan 

' que /irt CHÍ6ÍO r/c/ según una es-
presinn feliz de S. S. en el consistorio.

¿Dice con formalidad el Sr. Pinillos que nosotros 
somos los agresores en la contienda de personalidades 
con el —¿Olvida su merced que después de
cierto convenio le recordamos varias veces por medio 
del Sr. Vela la obligación en que estaba de contener 
las provocaciones de sus cai'oí áerM!fi720ó? ¿No ha lei­
do en h)s números dcl mes de Juüo ¡us denuestos del

y no ha observado el silencio dei

de los sucesos de Barcelona? ¿Ignora que euando'salió 
á luz el saludamos su
aparición eu términos corteses y hasta ofrecimos no 
escribir de política por no chocar con él? ¿No le ha- 
informado el Sr. Revuelto de los ataques que su­
frió del bendito Alférez, para que los diese al 
redactor del la repugnancia con que el
hijo de hubo de cumplir ¡os preceptos de su
superior en grado, y el mal rato que le dió nuestra 
contestación? Vamos claros Sr. Finillos; V. no ha na­
cido para estas cosas.—Sastre! ú tus agujas! dice el 
refrán. Ya ajustaremos cuentas.

Tan lejos estamos de abrigar ninguna animosidad 
contra los Sres. cóncejalcs á quienes obligó una 
coacción moral á ñrmar el famoso papelote del 28 del 
próximo pasado, que deseariamos dirigieran una espo- 
sicion ai Sr. gefe político manifestando la repug­
nancia con que ¡o Hruiarou ; y esto , hecho ó tiempo, 
les libraría de toda responsabilidad, la cual recaería 
solo sobre los que según wo.y son conoci­
dos por Si no siguen nuestro con-
sejo, sentiremos lloren su debilidad el día que se vean 
complicados en una causa de rebelión. Infórmense de 
las penas que señalan las leyes á este feo delito.

Nos cuentan que los /¿OMy-ctMcey de la farsa es­
tán muy pronunciados contra las personalidades: pe­
ro no ponen tan mala cara cuando las escribe el que 
les pintó los cangrejos en su periódico. Para el Sr. 
Pinillos no son personalidades las que BARBí\RA- 
MEN f E dirigió á........y ¡*1 Sr. Ruiz Tagle. ¡Si nos­
otros tomásemos la revancha, cuanto bueno tendría­
mos que decir! Ah! Sr. Pinillos! Sr. Pinillos! como 
juegan con su ignorancia.

Ayer disparató Tiburcio como acostumbra sobre 
cierto convite del Puerto de Santa María.

; muerte á la revolución. Y a! ver esta unidad de idej 
¡

todos á una veo llegare! dia de .dar elgoltí.A 
..At.-r.l<n-ion. Y al ver esta nn!íl-,<l .i..: i 

sentimientos entre todoslo5hombr.es honrados;\¡^^* 
esta decisión y esta lealtad, nuestro corazón sé dilata 
los felices resultados que prevee , yniücho mas caa^j'' 
con los datos necesarios para ello podemos asegurar 
la tranquiüdad publica no llegará á alterarse, y que$^? 
gunos beodos lo intentáran, ne se gozarían en la lutpuQ-* 
dad que alcanzaron en épocas no muy lejanas. Sabg^'' 
los recursoscon que cuentan las autoridades, y nospg"^ 
suadimos que serán muy pocos los que lo ignoran.

Tan^bien lo saben los anarquistas, y poreso. toe; 
distintos resortes que los que sirvieron pai^ la 
de las famosas juntas soberanas. Por eso están ala espg^ 
tativa , esperando (inútilmente) que la efervescencia.^ 
pular haga renacer entre nosotros las lumentableseg,^ 
ñas , en qne varias naciones vieron perecer á sus mas ¡h,/ 
tres patricios como la Holanda al ilustro Wit, cuyo erb 
men no puede dejar de citarse como el mas inaudito 
cuantos han preparado los Ao?nárgg ......
aun no saben nuestros tribunos la. suerte qué les cabria.g¡ 
sus designios se realizaran. Conñen en buen hora en lo; 
favores de algunas masas : sería bien pronto confirmadA 
la máxima de Mirabeau de que no hay mas que un 
desdeel Capítolio-á la Roca Tarpeya.—.L. V;, -

Sr. Editor del TiEsrpo..
Muy Sr. mío : Habiendo oido hablar con mu- 

cha variedad sobre ef resultado del viage de los va- 
poros Trajano y Península verificado el 29 de Agosto 
último d.csde Cádiz á Sevilla , me ha parecido qpor. 
tuno, hacer por medio de su apreciable periódico h 
siguiente demostración: -
.¿Ic/ííracfon e/ 29 efe ti!.

El vapor Tt-ajano tenía su sai¿da del puerto de 
Cádiz para Sevilla el 29 de Agosto último alas 9 
de !a tnauana ; pero por la demora de la llegada de 
los pasageros á su bordo no la verificó hasta !as& 
horas y 14 minutos , habiendo llegado á Sevilla á ¡a; 
5ycuartodelatarde,condetnora en Bonanza da 
34 minutos , invertidos en embarcar 109 pasageroa 
coa sus respectivos, y mas que respectivos equipagej.

El vapor Península verificó su salida de esf! 
puerto pata Sevilla .el mismo dia 29 á las 10 de la 
mañana , según lo tenia anunciado , habiendo llegado 
á Sevilla á las 6 y 2 nainntos de la tarde con demora 
en Bonanza, de un solo minuto, pues como los pasage- 
ros los habia recogido el Trajanu, bastó solo un nainu- 
to para reconocer el terreno, y en seguida marchó pí', 
ra su destino al cual llegó á la hora indicada.

El público podrá deducir cual de estos buques ha 
invertido menos tiempo en su navegación.

Queda de V. su atento seguro S. S. Q. B. S. M, 
Í7?: „Trece individuos de! ayuntamiento de esta ciudad, sin 

capacidad para obrar por si, y como miserables autómatas 
han imitado á sus colegas de la capital del reino intentan- 
do poner en alarma a este heroico vecindario con la pu* 
blicaeioo de un ridiculo manifiesto, en que sin decir na- 
da en la apariencia, se traslucen !as mismas ideas dema­
gógicas con que á nombre dol pueblo se inmolaron en 
Francia victim.-is ilustres, y los equivocados conceptos 
formados por la inevitable lucha que espcrimentan los 
corazones débiles en seminantes inotneníos, por los mu- 
chos deseos de obtener, poco valoi- para obrar, y ninguna 
confianza en el porvenir.

Es seguro que los trece no podían ni aun imaginar 
el efecto que b.-i producido en este ilustrado vecindario 
su revolucionaria pastoral, pues en este caso no habrían 
sido tan dóciles en unirse á la reata que parece se trata 
de formar con las municipalidades acaso para dar fuerza 
en su día á la r/c (Que estupidez!!!)

El pueblo de Cádiz moderado por convicción y por 
necesidad, un el que han encontrado mas general acogí- 
da las idca.s de orden y de conservación, no tanto por ios 
esfuerzos de sus patronos, como por las tristes esperien- 
c:as que le han hecho sufrir los hombres de revolución: 
el pueblo de Cádiz , que prevee su ruina en el desarrollo 
de los planes anarquistas, ha leido con la mayor indigna" 
eíon, á la par que con el mas alto desprecio, la enérgíco- 
adigida alocución con qne trece tribunos ignorantes tra- 
tan de poner á prueba su cordura, sin tener en cuenta las 
duras leóciones que ha recibido desde la muerte del últi­
mo Monarca.

Hombres que hasta ahora so mostraban indiferentes 
á las cuestiones de partido , se apresuran á ofrecer su 
apoyo á la autoridad para sofocar en su origen la anar­
quía: los mas decididos, desean el momento, para castigar i ocupaciones 
tantas injm'ias; los ntas tímidos lo aguardan con conñan- [ F

TJUíA.

X.
En 1823 habitaba una de las tnas hermosas casM 
la calle del Bao Mr. de Monta!, banquero rico, 

, Y hermano de
Je

. padre de una encantadora joven , ..........
linda viuda encargada de su administración interior des- 
de la muerte de Madama dé Monta!. La casa de! cap'ts- 

' lista estaba bajo un brillante pié de elegancia y de loj"' 
que ¡abacia, á despecho de los aristócratas habitantes de 

' la vecindad, el centro de las mas brillantes reuniones de 
aquella parte de París. A juzgar por su carácter poco tn- 
elinadoá la tristeza, es de presumir que este estado de 
cosa.s podía ser, por parte de la hermana del 
quero, el resultado de una combinación de joven viude. 
Sea lo que fuere , Mr. de Mental, entregado á sus negó- 
cios , se creía dichoso en poseer una persona de tatento, 
á quien pudiese abandonar no solo la administración de 
su casa, sino también la dirección de su hija única á quien 
amaba en cuanto lo permitía su carácter. Las inclinacio­
nes algo mundanas de la tia, y las preocupaciones fni'"' 
cieras de! padre permitían á ¡a joven una suerte de ¡ibef' 
tad y de abandono, cuyos inconvenientes no podiapreveer 
su inocencia. A la edad de diez y ocho años era p:-'*'' 
clin el amor un sueno sin deseos y sin turbación. Su p-^ 
dre mismo parecia acostumbrarse á no ver enellasi^co 
una niña; y el pensamiento de establecerla solo seh"'^ 
presentado á su imaginación como un suceso: bastante 
'y ....... .!.... i:).eómodaeü SiMdia'

1 rías ocupaciones.
[ Un dia , sin embargo , examinando el caíendario

1 J.ano para causar ninguna, distracción i:

comisario.de
todoslo5hombr.es


- gpoca en que debía vei-iñcar un cobro 
ggggui-Arse jg Monta! se detuvieron .n

cumpleaños de María. Latisonomiadel 
arrugóse su frente, inclino su 

banqnc''*^ " .,^obiada de una ¡dea penosa , y permaneció 
instantes sepultado en una meditación pro- 

por , y dit-ijienJo sus miradas distraidas sobre
füoJa, ' g embarazaban su bufete. De repente se le- 
109 .L ímente, diógrandes paseos, y hablando consigo 

d iócon un aíre de triunín y de resolución...........
bocho, Maria es rica y linda , el joven conde de 

^\]oti-^ne por patrimonio un hermoso nombre y no po- 
ventaja personalesque aiguntalento yuna buena 

pów en uncuntrato^peron^carece de va- 
n t-Lo. Decididamente es lo quehayque hacer, y 

lo*'°.°,LLrá encantada sin duda.......Por otra parte mi
-d responde de la suya. Hablando asi se sentó Mr. 

''° \!'mtalen un gransiÜon aHado de la Chimenea, frotan- 
y estiraudo las piernas con un aire satisfa- 

^f^^ Alabrirsecon suavidad la puerta entraba con paso 
y^'retc una señora jóven, como de treinta años á lo mas. 
r?n sobresUsmeji'Haspoco abultadas magniñcos cabellos 

ojo azul resplandecía de malicia. Fuera linda, si 
^^^hbíosdelgaJosy salientes en laestremidadnodierandsu 

' aÍA un aircde-sdeiioso. Por lo demas, viva, alegre y.
i fa ejerciasobrecl espíritu deibanquero aqueüasuerte 

y'hnperto que da la superioridad de !a Inteligencia.
Y bien!. Juño , le dijo con un acento dereconyen- 

. -oivid&s que Maria y yo te aguardamos para salir? 
Estas hoy, mi querido hermano, muy poco amable.

^Perdóname, Carlota, no puedo acompañaros, estoy 
ocü'pRdo en'un negpcio.... - . _

.-ÍEaíi ¡la gran palabra , un negocio! Pues bien que- 
gate , va que Jos oegocios son primero que yo. Procura- 
rénios pasarnossin ti. - * , .........

Cuando ya se retirábala detuvo el.banquero. 
^Yamos, Carlota,tenjuicioy escúchame. Necesito 

h'áblar contigo. ......... _
La condujo a Ja chimenea , la-hizo sentar a su taño; 

despu's tocó Jacampani!];}, y ecudió un sirviente á^cum- 
Dotiér éJfáego. Luego que salió , Mr. de'Montal, como si 
Lnieseser oido, fue á.asegurarse si la puerta estaba bien 
cerrada, y volvió al sitio que ocupaba algunos . momentos 
antes. , . , .. : :El banquero y su hermana teman entre si una gran 
semcjiiuza. Eran absolutamente las mismas facciones en 
él uno y eñe! otro, pero más delicadas, mas Unas en ella. 
Sucarácter ofrecía una simpatía no menos yisib!e;asi con- 
venían siempre perfectamente. A.tnbos juntabaná un gran 
disimulo un profundo egoísmo;—natura!ezas estrechas y 
mezquinas , á las que solo movía la codicia dcl dinero al 
uno, y á la. otra la satisfacción de su vanidad y Je sus pe- 
quenas pasiones.

_ María ha cumplido diez y ocho anos, dijo Mr. de 
Monta!; hoy es el aniversario de su nacimiento, y al en­
trar tn meditaba que su edad iba áser un escollo en que 
podría naufragar mi prudencia. Para prevenir todoerror 
de su parte le escogeré yo mismo un marido: de todos los 
que veo mas solícitos á su alrededor me parece el mas 
asiduo)'el mas dignó el conde Enrique de Ligny, y este 
es cabalmente el quede deslino. ¿Que ftpínas tu, Carlota?

Al nombre del conde de Ligny la joven viuda se tur- 
hó ; pcro'afectando al punto una gran serenidad , 
pnndió :

— Noapruebo tu pensamiento, hermano mío ; el 
3e, según dicen , es un mal sujeto, un disipador... 
amiga mia que conoce mucho a la familia de Ligny 
ha hablado en este sentido de tu protegido.

—Diosmio! Carlota, con que ardor le atacas! No 
habl-^s tan nm! de él, porque creería que le amas.

En efecto, Carlota cnnoció al punto el mal pasó que 
acsbah&'dc dar, y para disimular su embarazo se esforzó 
en dfigir.se muy irritada por la suposición quo ella misma 
había provocado. Respondió , pues , que consultada sobré 
un negocio tan grave , dobia decir A'ancamente lo que te­
nia por .cierto, agregando que su carino á María la obli­
gaba á indicar en estas circunstancias las probabilidades 
poco favorables que preveía para ella en sem^ante unión; 
que Maria era bien joven aun , y que debía dársele tiem­
po, sino do escoger al que elH amase, á lo menos 
para amar a! que se hubiese escogido para ella.

—He ah) justamente lo qué yo no quiero, interrum­
pió bruscamente Mr. de Monta!. El amor....... el amor
no es en ningún concepto necesario en un matrimonio; 
produce en él por lo común mas mal que bien. Si se de- 
jase á una joven la elección de un marido ¿á quien escoge- 
fian ellas las mas veces, Dios mío? Las mugeres gustan de 
pasiones románticas, y de enamorarse delosqueconstderan 
desgraciados. Encapriehadas de romanticismo veríais muy 
pronto á las mas ricas herederas enlazarse con poetas in­
comprensibles, con desterrados de lapatria... que sé yo con 
quten. Afortunadamente iosAyosjToponcnyios

El banquero estaba en su terreno , triunfaba, y con- 
.h^a& tedaYÍa.íargo tiempo en el mismo tono. La joven 

no se díó por 
YenclJit, Después de haber titubeado entre los medios 
de persuasión que debía emplear , sabiendo que el senti- 
nuento era un arma domas;ndj Jébi! contra el alma endu­
recida de su hermano, mudó su punto de ataque, y tocó en 
, sensible de aquella organización grosera. Ha­

lo de intereses pecuniarios, de fortuna comprometida, y 
pies^tó ñn at conde de Ligny como un desenfrenado 
jugador Yeóonocido por tal. Por esta vez hirió Carlota 

a .parte fusible. Su hermano sintió flaquear, su reso- 
ucion, y ¡Q dijo que consentía en diferir, hasta tomar ám- 

P tos tntoi-nies, un proyectó al cual daba alguna impor-

res-

con- 
Una. 
, me

tancia. Pero haciendo como que recordaba alguna cosa,; de unos odios miserables. Estamos seguros Jel por^ 
continuó. venir.

— Tu has venido á buscarme, y supuesto que no pue.'! Tomó la palabra Mr. Bac.
do acompañarte , vete, mi buena Carlota, no quiero de- j . Jesoues Je palabras tan medidas, tan

—Es muy tarde, el dia está mt
que emptear algún tiempo en mi i ....
noche á casa de Madama de Ternand.

—¿Y María?
— María se queda en casa. Está algo incomoda desde 

ayer, y seria una imprudencia hacerle pasar una parte de 
la noche en el baile. Adios.

Señores: uesoues ae pataoras tan memoas, taa 
nuy adelantado, y tengo/ profundamente impresas con los sentimientos de jos- 
tocador, porque voy esta : ticia y equidad , que acaban de sahr de los labios del 

í procurador del rey , mi tarea se encuentra, singular­
mente abreviada. Mr. Coraly hadicho, y yo lo repito, 
que este débate ha perdido hoy gran parte de su im- 

'portaucia. Es en efecto muy cierto, que Madama 
Laffarge obtendrá , por la sola fuerza dé las cosas, la 
demora que en su favor solicitamos. A pesar de eso 
las cuestiones que hemos suscitado no son menos dig­
nas de vuestro interes. Importa siempre restituir á la 
justicia su poder y su verdad.

Antes de tomar la palabra , señores , he querido 
qué se esplicase la parte civil y el ministerio publico; 
porque no era mi intención liacer de estos debates 
una segunda edición de los que tuvieron lugar en 
Brives. Temí hablar bajo ¡a impresión todavía muy 
viva en mide ciertas declamacionespunzantes, en que 
no se había prescindido de atacarme cuando ya no 
me era dado defenderme. Temía dejarme arrebatar 
hasta el punto de poner en juego personalidades asaz 
sensibles ; quería ver la actitud que se tomaría en es** 
ta audiencia. Me he condenado á algunos instantes 
de silencio, y he hecho bien, porqueta nueva mo­
deración de las palabras de Mr. Coraly me ha d-do 
á conocer que sus primeras impresiones habian sufrí-* 
do una modiñcacion notable. Ya no producen aque­
llas los acalorados ataques que confunden al abogado 
y á su cliente en la misma reprobación. Hoy que es­
tamos cara acara, bueno es que nos contengamos 
dentro de los límites de la legitima discusión , á par 
que me regocijo de que se llegue hasta ofrecerme la 
demora que necesito. Gracias á vuestra cliente , Mr. 
Coraly , pues me otorga una proroga cuando no le*" 
es posible obrar de otra manera. Reconozco en este 
proceder una muestra de sus generosidades habituales.

Gracias también por vuestra indulgencia y com­
pasión; pero no las quiero. Reservad para otros vues­
tros soberbios dones, he aprendido lo que vale su 
sinceridad.

Vuestra indulgencia y vuestra compasión!... Bien 
está por cierto, Madama Leotaud hacer ahora alar­
de de !ü magnanimidad! Erais generoso por cier­
to cuando ibais en busca de Mr. Aliard á la prefac- 
tura de policía, para exigir se persiguiese á Mada­
ma Lafíarge, cuando olvidasteis la protección prome­
tida, las consideraciones debidas á su desgracia , y la 
amistad que de dos amigas hacía dos hermanas. Vos 
lo habéis negado ; pero Mr. Allard ha repetido las 
palabras abrumantes que digisteis en su presencia: 
"Nuestras sospechas se conñrman ; se acusa á Mada­
ma Lafíarge de haber envenenado á su marido; tal 
vez haciendo una indagación en Glandier se hallen 
nuestros diamantes"........

Ese es el modo con que habéis callado! y ahora 
pretendéis hablar de generosidad ; poco derecho teneis 
ya á pronunciar semejante palabra.

Señores, el sistema de defensa que hemos adop­
tado ha hecho nacer una viva crítica, tanto en la au­
diencia como fuera de ella; se han pronunciado pala­
bras ligeras é imprudentes, y aun se ha hecho men­
ción de Ja deslealtad.

No deberíamos procurar sincerarnos de semejan­
te vituperio. Cuando escogemos un sistema de defen-* 
sa , no tenemos que dar á nadie cuenta de él. El abo? 
gado, en su santa obra , solo tiene que dar cuenta á 
Dios y á su conciencia; pero no queremos dejar na^ 
da sin responder.

Imprudencia y ligereza!...... El ministerio públi­
co ya nos há absuelto de esa acriminación. Compren­
dió este lo interesante que nos era diferir la hora de! 
combate , e¡ cual iba á reñirse con armas desiguales: 
comprendió que la prudencia nos impond^'^.^ la ley de 
no emprender defensa ninguna antes dei veredicto 
que pronuncie la sabiduría deljurado.

Deslealtad!. ... Si; en un interrogatorio hemos 
acusado á Madama Leotaud. Sí, entonces manifes­
tamos nuestro anhelo por una pronta justicia ; pero 
hemos tenido que retroceder mas tarde ; ¿es esto des­
lealtad por ventura?

Ahí creed cuan amargamante me duele que las 
necesidades de su defensa hayan impuesto á Madama 
Laífarge ¡a precisión de hacer tas revelaciones que 
ha hecho. Yo hubiera querido , bien lo sabe Dios, 
qué le hubiese sido posible sepultar dentro de su pe­
cho secreto tan fatal. Con el corazón vertiendo san­
gre es como aceptamos la necesidad de nuestra po­
sición: compadezco entrañablemente á Madama de 
Leotaud , y no creáis que mi compasión está so'o eu 
mi busca. Pruebas inñnitas tengo dado de eilo..¿Cuan­
to no he hecho para evitar el doloroso estremo á que 
hemos llegado? . .

Ha subido las escaleras de vuestra easa morad'8,

' Tomó ia paíabra Mr. Lachand.
"S-íHores: Al presentarme hoy á litigar delante 

de vuestro tribunal una de aquellas cuestiones que 
interesan á la sociedad en el mas alto grado , á par 
que ala persona acusada, me siento lleno de condan­
za, porque sé que cuanto es noble y generoso en­
cuentra eco en vuestros corazones , y apoyo en vues-* 
tra razón ; conozco vuestra digna irtíparcialidad, y no 
es aquí donde hemos de ostentar los odios culpables ni 
las pretensiones aborrecibles ; heles a vuestros debe­
res apeláis siempre á vuestras conciencias , y es con 
mano ñrmey leal que lleváis la balanza que la ley 
os eonha. '

"Asi es que esta mañana cuando buscaba en mi co­
razón algunos consuelos para Madama Lalfarge, solo 
los he hallado en vuestra independencia y discerni­
miento. La acusada está tranquila; reposa en su con­
ciencia y la de sus jueces, y cree á par de nosotros 
qué el nombre , la fortuna , las dotes del ingenio y 
ios encantos de la educación nada son en presencia 
de vuestra justicia ; que asi los débiles como los po­
derosos pueden presentarse á ella, sin recelo, segu^ 
ros de vencer las calumnias y de triunfar con la 
verdad. ...

"Vengo á denunciaros, señores, dos fallos del tri­
bunal correccional de Brives y á entregarlos á vues­
tra sagacidad. Lo que han fallado los primeros jue­
ces es muy grave en sus consecuencias, y podria tener 
fatales resultas. A vosotros toca proclamar la santidad 
de pnncipios, á vosotros incumbe decir que la ley, fuerte 
é invártáble, no debe doblegarse á !a arbitrariedad, 
que ella siempre domina por su poderío como la sal­
vaguardia mas preciosa de la injusticia y de la des­
gracia. Lo que ha sido verdad en todos tiempos no 
jniede convertirse en un simple hábito, en una intole- 
rancia fúti!. El error no vive siglos enteros sin fuer? 
tes é incesantes combates , y los principios que defen­
demos nos han sido trasmitidos puros y sin mancha. 
La razón humana les protege , la humanidad los hace 
inviolables.

"Después de este exordio desenvuelve Mr. Lachand 
los motivos de esta doble apelación que fueron los 
mismos que ya se hicieron valer antee! tribunal de 
Brives. El abogado concluyó en estos términos.

"Dice Madama de Leotaudá la acusada; "habéis 
,,mancillado mi honor,que era mí bien mas precioso; 
„y habéis querido despojarme de él. Esta es una se- 
„ñal infatuante que hu;be¡s querido grabar en mi fren- 
„te ; anhelo una reparación ; la quiero pronta y com- 
„p!eta, porque es lo que me sostiene; lo que me da 
;,lü vida"

"¡Digna impaciencia por cierto, señores! Sí estáis 
inocente, Madama Leotaud, bien nte hago cargo de 
vuestras angustias. Vuestra desesperación es sublime 
y santa; yo soy primero quo pretendo tributarle 
admiración : pero si necesitáis reparación es preciso 
que esta sea completa. Vos no quisierais una pureza 
algo tomada, ni una honra ataque ofuscasen algu­
nas nubes. Si habéis padecido cruelmente , señora, 
padeced siquiera por un dia mas. Os precisa voL 
ver al ruundo tal como salisteis de él ; no per­
mitáis se piense que habéis imido de un combate 
franco y leal. Vuestra contraria os pide misericordia 
por algunos instantes, sed generosa y concededla.

"¿Y quién no espera encontrar reparación? Mada­
ma La^arge , tan ambiciosa de su honor como Mada­
ma Leotaud , ha sabido resignarse."

Se queja Mr. de Lachand de los insultos que han 
recibido ios defensores de la acusada, é insinúa Que 
exijirá también lajusm reparación de su honor vulne­
rado;

"En ñu , dice , el dia de la justicia llegará y que­
darán satisfechas todas las injusticias. Lo deseamos 
con ardor nosotros,que estamos convencidos de la ino­
cencia de MadamítLaCafge; nosotros, que sabemos 
que su vida ha sido un dechado de pureza y de los 
sentimientos mas nobles. Si ; vencerá tas calumnias 
que la manciilan ho): hemos puesto en esta defensa 
roda ituestra actividad , nuestra mas entera energía, 
nuestramos ardiente pasión. Nuestra conciencia nos 

' asegura que seremos bastante fuertes para triunfar

dfigir.se


Señorada Leotaud, yoshe süpUcado evitaseis un 
eacátidulo tan deplorable. En vuestro poder estaba en- 
íóuces. Ni un solo oído en el mundo había nido sabe­
dor á la sazón del secreto de que yo era depositario; 
aliento ninguno había empañado -vuestra reputación.. - 
Os mostrasteis implacable para con nosotros , impla'* 
-Cahle'para con ves misma ; habéis querido obligarnos . 
á romper el silencio , y al ñu lo heinoi roto... 5iga 
ahora le justicia su curso...... Justíñeaos, pero u na- 
'-díe os qu'Jeis.

'Continúa Mr. Bac respondiendo á la acusación de 
d'esleaítad con que se ha pretendido zaherir el sistema 
-de defensa adoptado por la acusada. S-gnn él, la de- 
Tensa ha sido resulta de la necesidad de la -posi'^ 
-Clon en que se le ha colocado., y no por voluntad suya, 
y'-ir otra parte-elsistmna seguido-no quita á Madama 
de Leotaud medie ninguno dejnstiñcacion , pues que 
un d-hate público habrá necesariamente de tener tu- 
gar ante el juzgad<j de Asisas, y la policía-coia'eccio- 
na! en caso de absoluinon.

Dirige en seguida el defensor contra el sistema 
seguido por la familia de Leotaud^ reprochesde im­
prudencia y desiealtad. Había estas culpas, dqo-, en 
declararse de-repente acusadores después de haber he­
cho-creer basta el último instarfte Gue no le haria'n, y 
desean aprovecharse de la situación de Madama La- 
fíarge-, para obtener inasfáciltneute u'i faHo-contra 
ella-, exigiendo una decisión á-causa de su indefensa; 
era deslealtad acometer á Madama Laftarge en el 
momento en que -sabían se-hal'laba desvalida; era im­
prudencia, porque la precipitación manifestada para 
obtener una condena sin contradictores, podía condu- 
cÍT á inf-erpretaciones siniestras ea-contra de Madama 
de Leotaud. En apoyo de esta opinión leyó Mr. Bac 
un artículo dé la periódico que
bajo estepunto de vista atacan! Tallo del tribunal de 
Brives.

Exaníinando la esencia déla cuestión , establéele 
Mr. Bac el debate en los términos que se había pre­
sentado ante el tribunal de Brives. Reprodujo bajo una 
nueva forma , y con acrecida energía los argumentos 
que ya había hecho valer , ó insistió sobre todo en los 
efectos suspensivos de la apelación. Nos parecednútíl 
analizar esta parte del discurso, pues -que-nuestros 
lectores conocen ya las bases de esta discusión.

Al cnnciulr, hizo Mr. Bac una viva pintura de 
los padecitHÍeutos de Madama Laffarge , á -causa de 
lascarías de ATadamade Leotaud,y ded-oce que si 
alguien tiene derecho á qUfJaTee de los proceditnien 
tos següidus hasta entóncea , es su cHecte y no la de 
Mr. Corííly.

Mr. 'Coraly, después 3e oambatír los'argumentos' 
de Mr. Bac , y manifestar que si este hubiera negado 
áat-es qim-él era autor del artículo , inserto en el perió­
dico arv&a-dicho-, le hubiera creído y retractado sus 
^'"'.labraSs'd^'e'como^igue:

Pero aquí no se tr^a de posiciones personales; se 
trata u. ' posición de las-dos acusadas^ porque pue­
do darles e.te nombre. No entran aquí en Juego del 
personas de los abogados , y cuando hablo del sistema 
de la def.-n-:a . quiero que se entienda el adoptado por 
Madama Laíf^nge. Pues bien! repito que en este sis­
tema ha habido imprudencia y ligereza, y repito tam­
bién q'i-e ha habido deslealtad."

H*vhiendo establecido esta proposición termina 
Mr. CoTaly en estos términos:

"¿Decís que existe un juicio en rebeldía el cual 
gravita sobre el honor de alguien?

¿Sobre el honor de quien?
S''bre el de aquella que ha obtenido el fallo, ó so­

bre el de la eoatlenada por él.
Decís que este fallo gravita sobre nuestro honor. 

Nu puedo, sufrir que así se altere la verdad. Este jui­
cio pesa sobre vosotros, sí, os mata. ¿Qué me imoorta 
el dictamen de no sé que periódicos? No concedemos 
á nadie el derecho de erigirse en jueces de nuestro 
honor. Este juicio os condena y nos justiBca: y os ha­
lláis oblina'los á reconocerlo hasta que no hayuis revo­
cado su fallo.

Después de algunas réplicas entre el procurador 
de! rey y Mr. Bac , diñere e! tribuna! hasta el dia 
siguiente á las nueve de la mañana el pronunciamien­
to de su fallo.

AUDIENCIA DEL 14.

El concurso fué también inmenso. Madama LnfTar- 
ge se sentó en el banco de los acusados. Ei presidente 
pronuncio el fallo cuyas disposiciones son como sigue: 

Sobre la petición desobi\seitoie!jto, dispone el 
tribunal se condene á la Señora Laífarge en las cos­
tas á que ha dado lugar este juicio.

Respecto á que se diñera la vista de esta causa 
hast¡, tanto que se celebre el juicio de apelación , soli­
citado por la S'-ñora viuda de Laff^rge;

Resuelve el tribuna) anular el fallo precedente, 
enmendando , reformando y haciendo lo que debieron 
hacer los primeros jueces.

Declara ademas que la apelación era suspensiva, 
y que se ha procedido mal en juzgar la esencia del 
asunto , y por tanto anula el failo en rebeldia -que se 
prenunció: citando á las partes para que hagan pre­
sentar sus testigos en la audiencia del 20 de Setiem- 
brepróxímo; en ia cual se precederá ai juicio de la 
-esencia de las causa.

dg7-rg^:paTa beneñei. de amba^ 
partes , pido que se depositen ciertas cartas -leídas en 
la-andioncia de Brives por el abogado de la parte de­
mandante. El Juicio en rebeldía-estuvo fondado hasta 
cierto punto sebi'e estas cartas , pero habiéndose anu - 
lado su fallo , pudieran desaparecer tales documentos. 
Es pues muy importante hacer que se depositen.

Los Sres. Coraly y B^c nada alegaron en contra 
del depósito que sesoíicitaba.

Levantóse acto -continuo -la audiencia, manifes­
tando Madama Laffarge )a satisfacción mas viva al 
oír -pron^j-ncíar el fallo que anula -la condena en rebel­
día pronunoia-da-contra ella.

El result-ado de esta decisión será el hacer que se 
vea -la -causa c-ritmnal ántes -dei -ct^íníc

. §EUVIC!O PAHA MAMANA.—Loscücrpos de la 
guarnición -con ei segundo bat-allon -de Mihcia -na'* 
cional.—Gefe de dia un -capitán del mismo__ ^Capitán
de hospital y provisiones el ptíiner 'ba-tailoninfa-nteTia 
M^TÍHA.

S. Esteban, de Hangria y S. AntnUn.
El jabileo está-en ia iglesiadeRR. MM.4o:Sta. diaria. 

OBsKaYACt^NISS METKvKOi.ÓOi<;AS DK AXe-A.

Termóm. Baróm.
¡ReaumAl medida Viento. , Atnsóaf. 
¡aire libre inglesa. 1

AI-s. el sel. 13^ s. 0. 29,92. ; NON. Geíages-.
Al mediodía. 18¿^ s. 0. 29/98. s O. 
Al,p. eladLlGj s. <3. 29/93. : -O.

N^:l!)íada.
N.übes.

AfRCOIONRS ASTRONÓMICAS

El íol aale...... á las 3 y 52 minaios-de la mañana. 
Se -pone........ á las 6 y 28 minutes de la tarde.

Primera alta 
PKiRcra baja 
Seganda alta 
Se(?nnáa baja

WARSaa T'ü MA?!ANA..
las 6 y i6 min. de la manana. 

á las 12 y 28 mín. del dia.
las 6 y -43 mín. -de la tarde, 
las 12 y .57 ndo. de la noebe.

0

i
C

TotuL.. 3

^$13BMÍCa.
La academia nacional de Medicina y Cirnjíala ad¿ 

ministrará el 3 dei corriente á las 5 de la tarde en (.} 
local situadoen el primer patio del ex-convento de San 
Pranciseo. Se previene n los que conduzcan niños qug 
han de llevar la papele ta de -domicilio de sus respecíivus 
comisar-ias.

NOTICIAS MARÍTIMAS. -(.E^-írccí. Jg

RoTKEDAM AGOSTO 17 — El huque
Laucot, de Cádiz para 'Haai-digen, se perdió eiueramen' 
en Maze -Bank^ ía triputacien se salvó.

ItAMSOATR 18.—E) Gómez, de Londres para
j Bilbao , que entró aquí el 16 con averia, estádescargim. 
do para repararse.

Jg Cáo'iz.
MONTEVIDEO MAYO 1?.— T7;^'i7cfííg, LaboJasíro. 

JUNIO 3. — JP'Ai/', Bnldwiu.
25.^—Bnrnñeld,
27.—Lañe.
44.—IFírO'b Cuttlng.
16—Jfhria, Lowther 
16.—.E'Ai'OT / Steward.
20.— Benson.
2!.—.JÍ'iTtKiTHn, Hamilitm.
18—J^ruí/gurg, Rauson. 

....... i8.—Díi'íAa, Bovey.

Horas.

Alp. eleóLfúj 6.13. 29/93.

HAUTAX ................. ..
FrOABELPTA j-cne 
LlKERICK AGOSTO. 
DoTER ....... 
GnAVESEND

T!
3?

CoRTt..
LEITH

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

Del Ca^il, goleta Anita, Manuel Abalo , con cebo­
llas, en 4 dias.

De Jersey, bergantín ingles María, J. Alexander, en 
lastime en 12 dias.

De Levante, un falucho y un laúd, con cebada y 
carbón.

De Huelva, ua falucho con ubas.

VAPORES EN- -3^-^ TRE CADrÍY 
el luert.de Santa 
losd^sy a horas
mendi^ que estas^^^^^g^hdas podr^ ser 

alteradas ó auprimidas cuando la empresa lo 
estime conveniente.

De Cádiz. DeíPaer^o.

eTríeT'*'ci(Vos gn de €sta cw.
¿uti ¿lA da 1 & ^840.

Hombres
Mügerea
Niños....
Niñas....

7 
!0
4

de la manana. 
de ídem.
de la tarde.

de la mañana. 
1^ de la tarde.

7
91
4

de la mañana, 
de ídem.
de ):i tarde.

8} de inanana, 
de ia tarde.

MíERCOT.ES 2. 

ESTRELLA.
8^ de la mañana, 

de la tarde.

8

4^
3.

de la ma3ana. 
de Ídem.
de la tarde.

de ia mañana, 
de la tarde.

Los Bres suscritores al tratado completo de anatomía, 
del B. Boyer podrán pasar á recoger el cuaderno 4." del 
tomo 4*^. ydel Tenard et4". del 4°. tomoá tas Ubrerias de 
Morateday Peros. Sehatlaesta obra en Jerex, en ta de 
Bueno; en el Puerto en la de Valderrama , y en Algeci- 
ras la de Grimaldi.

^e vende una casa horno 
^parapan , sltuadaen esta 
dudad, caite de Consota- 
clcn, nútn. tUt, del barrio 
del Mundo-Nuevo , libre 
de todo gravamen , aprecia- 
da la finca en la cantidad 
de 187.ó57 rs.

Tienecuatroasientos,cua-
tro almacenes para trigo y demas útiles para el trabajo 
de panadería; apreciados en 11.000 y pico de reales. 

Para tratar de su ajuste se acudirá á la misma casa.
2

Los de la propiedad de D. Benito Ferrer y hermano 
verificarán susaüda deesíaciudad el 10 det presente pa­
ra reunirse el 15 en Alcalá de Guadaira con los que des­
pachan de Sevitla.

Se admite carga y pasageros en la casada los citados 
Ferrer, caite de ta Aduana frente á la misma; en S. Fer^ 
nando casa de Poetas; Puerto de Santa Maria, calle Lar- 
ga, <-asa de Posras; én .Tcrcn de ¡a Fron:era, posada de 
Consolación, y en Seviila, calle de Bayona, número 31.

)
¡ 2
1 

ESTRELLA.
de la mañana. 

lOj de Ídem.
4 de la tarde.

El BRTIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el Jué- 
ves 3 de Setiembre á las 10 de la mañana.

TT^satp^ yz SsacípuW.
Hoy á las siete y media de la noche se ejecutará !s 

tanap^udtda comedia en tres actos, original de D. Fran­
cisco Flores y Arenas, timi^^d^

Seguirá un intermedio de baile nacional__ Dando ñn coa
ei saínete nominado

Impresor y Editor responsable V. Caruana. 
Imprenta del '¡TEMPO , ca^'dríí Veróa¡ca"DafnT^-
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